
Nuevas encrucijadas

Ágora Abierta



Notamos cada vez mayor consenso entre
sectores movilizados de la sociedad en la
aceptación del diagnóstico de la crisis
sistémica del capitalismo.

Partiendo de esta afirmación, nos damos
cuenta de que hace falta dar un paso más;
salir del diagnóstico a secas y empezar a
plantear escenarios futuros, dando fuerza a
las participaciones de los distintos colectivos
y organizaciones de la sociedad civil, para
prepararnos, para incidir, y en la medida de
las posibilidades, dirigir el proceso de
transición del actual sistema en crisis a otro o
varios sistemas que tenemos que empezar a
intentar definir.

Pero no basta sólo con plantear alternativas
locales concretas y discursos globales. Es
necesario aterrizar propuestas colectivas que
descubran posibilidades, en el presente y en
el futuro más cercano, de actuar en todos los
frentes: la situación del trabajo ante el cierre
indiscriminado de empresas, la falta de
alternativas energéticas viables, la producción
y el abastecimiento de las poblaciones en el
campo y la ciudad, las posible actuaciones
represivas de las instituciones del sistema
que harán todo lo necesario para mantener
sus privilegios, o qué tipos de organización y
coordinación deberemos crear y desplegara
todos los niveles.

Toda una serie de cuestiones que cubrimos
siempre con una palabra que parece mágica;
la Revolución y que será ella la que arregle
todos los problemas.
Los encuentros de estas dos grandes
corrientes, cuando se dan en las distintas
plataformas de lucha que existen, se quedan
en meros reproches sin ahondar en la
necesidad del trabajo conjunto y la más que
necesaria aceptación de la importancia de la
diversidad. No tenemos que ver las visiones
distintas como enemigas, sino como posibles
aliadas.

ÁGORA
ABIERTA Desde hace bastante tiempo, Lanónima viene

desarrollando múltiples actividades bajo el
paraguas conceptual del Apoyo Mutuo:
conferencias, presentación de libros, exposición de
actividades de Movimientos Sociales, Fiestas
Solidarias, etc.

En el momento actual, pensamos que podemos
aportar de forma activa un espacio donde discutir
temas que nos atraviesan y que requieren una
respuesta debatida que parta del común. Partimos
de la base de la pluralidad de visiones,
posicionamientos e ideologías cercanas a las que,
sobre todo, se nos hace necesario escuchar. Desde
Lanónima impulsamos el Ágora Abierta, un espacio
que sirva como instrumento para la discusión
abierta y sin cortapisas de todo lo que creamos que
merece la pena tomar en consideración.

Después de invitar a debatir sobre los feminismos,
el antibelicismo, el genocidio palestino y el rol
represivo y creciente de las políticas punitivistas y
de securización de nuestras sociedades, queremos
continuar seguir la discusión en la coyuntura de las
movilizaciones del agro que atraviesan Europa ante
la crisis del capitaloceno.

Las políticas desarrollistas que promovieron un
modelo productivo basado en la Revolución Verde
de los años 60, entendieron erróneamente que el
sistema agroalimentario podía gestionarse como
una fábrica, algo que ha llevado a la extenuación los
ecosistemas y l@s agricultor@s y ganader@s que
interaccionan directamente con ellos.

 La pérdida casi absoluta de los manejos y sistemas
organizativos campesinos que organizaban el
territorio aprovechando sosteniblemente los
recursos disponibles, ha sido fruto el resultado de
una intervención directa e indirecta para generar
alimentos baratos, fomentar el éxodo rural hacia las
ciudades y promover los procesos de
industrialización, generando ejércitos de
proletari@s que alimentaran la maquinaria.

Pero este proceso de abaratamiento de la
producción ha llegado su fin: alza del precio de los
combustibles fósiles, fertilizantes y otros insumos
químicos, contenido en materia orgánica del suelo
en mínimos críticos, pérdida de biodiversidad,------

 
 --- saturación de suelos y aguas subterráneas con

contaminantes persistentes, etc. lo que alcanza los
límites de la viabilidad de la actividad agraria.

En todo ello, los procesos de diferenciación de
clase y la transformación agraria de las últimas

décadas no han estado exentas de conflicto, con
las disputas jornaleras por la tierra y la demanda
por la reforma agraria, y las recientes dinámicas

de abaratamiento de la mano de obra del campo
aprovechando el racismo y sexismo de nuestras
sociedades. Y es que hay que reconocer que no

hay un “campo”, sino una multitud de realidades
antagónicas que dependen de variables como la
orientación comercial, la ubicación y tamaño, el

modelo productivo seleccionado, y otro conjunto
de aspectos que hacen difícil entender el conflicto

de manera uniforme.

Con todo ello, cabe reconocer que el modelo
productivo se encuentra en crisis y las

movilizaciones actuales son resultado parcial de
ello. Ante todo ello, desde la progresía urbana es
fácil caer en la tentación de tachar de populismo

reaccionario las movilizaciones, y no bajar al fango
para entender qué mecanismos de apropiación se

despliegan desde las extremas derechas para
magnificar los discursos nacionalistas, anti-

ecologistas y populistas mientras se silencian las
denuncias por no cumplirse los precios justos, por
el desigual reparto de las ayudas de la PAC, o por

culpabilizar sistemáticamente a la producción
cuando durante décadas se ha estado

promoviendo y profundizando el actual modelo
productivo.

Con el objetivo de profundizar en estos aspectos,
hemos montado el Ágora del Campo con

invitad@s de lujo. Contaremos con Marta Soler,
economista de la Universidad de Sevilla y

agroecóloga, Alberto Calderón, de COAG Sevilla,
Cristina Díaz, productora agroecológica de El
Laurel, Cristóbal Gómez Benito, del colectivo

Extiercol, y Juanjo Soriano, de la Red Andaluza de
Semillas.

ÁGORA ABIERTA del campo
El trabajo discursivo colectivo
frente a la crisis del Sistema

A partir de estas premisas hemos planteado
la necesidad de empezar a visualizar un

encuentro, un Ágora Abierta, que nos permita
poder trabajar de forma conjunta los posibles

escenarios presentes y futuros y que a su
término tengamos herramientas prácticas

que nos puedan ayudar a enfrentar y superar
las situaciones que nos vamos encontrando

en este presente y futuro tan difícil y
complejo.

El Ágora Abierto está dirigido a personas que
participen activamente en algún movimiento
social, organización social, cooperativa, etc.,

que a la vez pertenezca o no a partidos
políticos y sindicatos.

No utilizaremos metodologías ya manidas en
todos los encuentros, en las que el proceso se

convierte en lo principal y la discusión entre
diferentes pierde toda frescura y autonomía.

Queremos discusiones vivas entre las
asociadas que alumbren coincidencias, para

luego poder llevar a cada una de las nuestras
organizaciones, propuestas que nos ayuden

en la práctica a enfrentarnos a las situaciones
que hemos diagnosticado.

Está muy extendido el hecho de poner líneas
rojas antes de las discusiones. En este Ágora
abierta la única línea roja que existirá será la

no existencia de esas líneas rojas. Todo es
discutible. Sólo se pondrán cortapisas para

acabar con los discursos egocéntricos,
reiterativos y largos.

Pretendemos recuperar el concepto de
democracia directa y asumir que esta es una

práctica de construcción colectiva, asumiendo
que la intención de todo esto es llegar al

máximo de gente posible para que participen
a nivel de barrio, pueblo o ciudad en la toma

de decisiones.


